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VENEZUELA 
Análisis de fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas 

 

FORTALEZAS 

La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela establece que la 
comunicación en el país debe ser libre y plural. Aunque su cumplimiento ha sido 
violentado por el propio Estado, es importante referencia para todo proceso en 
defensa de este derecho. La actividad en redes sociales, aunque amenazada y en 
ocasiones sancionada, aún permite que los ciudadanos puedan compartir contenidos 
críticos al gobierno. Periodistas y empresas sancionadas por el régimen siguen 
informando en la esfera digital, afrontando, no obstante, bloqueos y retos de cara a 
su sostenibilidad. 

 

DEBILIDADES 

La violencia contra periodistas ha incluido homicidios, presidio y procesos judiciales 
arbitrarios. La censura y la autocensura en el país, materializada por mecanismos 
directos e indirectos de control de medios, mantiene una industria de prensa 
deprimida y deteriorada. Los periodistas no cuentan con garantías mínimas para 
coberturas y los comunicadores críticos no disponen de acceso a las fuentes oficiales. 
La protesta ciudadana poco se enfoca en problemas relacionados con la libertad de 
expresión, pues los venezolanos sufren de una grave crisis económica y social que 
ocupa su atención en mayor grado.  

 

OPORTUNIDADES 

Las investigaciones periodísticas han superado trabas y develado corruptelas que 
trascienden a la opinión pública en el entorno digital. Las iniciativas de periodismo 
independiente sortean los bloqueos, gracias a alternativas tecnológicas que han 
trascendido al público, pero también a esfuerzos por la comunicación cara a cara y el 
uso de mensajes directos entre estas iniciativas y los usuarios. La comunicación sobre 
lo que ocurre en Venezuela trasciende fronteras y permite acumular respaldo 
internacional a favor de la libertad de expresión. Emprendimientos periodísticos de 
verificación han incrementado la consciencia sobre los efectos antidemocráticos de la 
desinformación en el país, a través de información en web sites y campañas de 
alfabetización digital. 

 

AMENAZAS 

Las comunicaciones siguen siendo foco de atención del Ejecutivo y medios opositores 
e incluso oficialistas moderados permanecen en la mira de administraciones 
nacionales, regionales y locales. Las continuas declaraciones de voceros de los 
poderes del Estado contra la actividad de las redes sociales hacen pensar que 
seguirán los esfuerzos para acallar a ciudadanos y periodistas que emitan información 
y opiniones sobres temas de fragilidad para el régimen de Nicolás Maduro. 
Permanecen intocables las reglamentaciones que han vuelto a la Comisión Nacional 
de Telecomunicaciones (Conatel), un operador político ideológico. Sigue abierta la 
posibilidad de que las acciones de confiscación y clausura arbitraria de medios 
continúe, también con la reciente reglamentación sobre el registro de las ONG. 

 

 

 


